
Editorial

La agricultura es una de las actividades más antiguas que realiza el ser humano, su desarrollo
ha sido parte elemental de la evolución que como especie hemos alcanzado y sus repercusiones
han jugado un papel esencial en el fl orecimiento de muchas culturas en el pasado, hasta ser la
causa de la decadencia y extinción de algunas de otras culturas.

En medio de una revolución informática y tecnológica como la que vivimos hoy en día, es
fácil no darse cuenta para el común de las personas del papel que las actividades agrícolas
tienen para la sobrevivencia de una nación. El pensar que todo puede resolverse desde una
computadora en una ofi cina de cualquier capital del mundo, es un error comprensible dado el
auge y el inmenso impulso que estas han imprimido a todas las actividades cotidianas.

Por otra parte la facilidad con la que hoy puede adquirirse los excedentes de la producción
agrícola de otros países y colocarlos en los anaqueles de nuestros medios de distribución,
permite crear la ilusión de que los alimentos salen como por arte de magia de los supermercados
y nos dan una sensación de falsa seguridad, haciéndonos por el contrario cada vez vulnerables.

No obstante solo es necesaria una pequeña interrupción en el fl ujo de caja de los países que
no son autosufi cientes en la producción de alimentos, para que la distribución de alimentos se
trastoque y su población se resienta y entonces darnos cuenta nuevamente del valor estratégico
que la agricultura tiene si se quiere ser soberanos e independientes.

Una producción agrícola efi ciente solo es posible a través de una investigación agrícola local
y bien orientada, ya que la practica nos ha enseñado de manera reiterativa, que es imposible
transpolar las experiencias de la agricultura de otras regiones con buenos resultados. La
diferencia entre una producción efi ciente y abastecedora y una producción rudimentaria y de
subsistencia, está dada en buena medida por el sistema de investigación que la respalda.
Es solo a través de la incorporación permanente de innovaciones y conocimientos como la
agricultura de un país es capaz de satisfacer sus demandas de producción.

La incorporación de innovaciones y conocimientos a la actividad agrícola se hace a través
de los investigadores y técnicos de campo, para ello se hace necesario que estos estén bien
informados de los resultados que se generan de la investigación que hacen sus colegas. De
aquí la seriedad y responsabilidad con que afrontamos la elaboración de Zootecnia Tropical, ya
que estamos convencidos del aporte que esta revista hace a la meta de realizar una agricultura
tropical más efi ciente y soberana.
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